
t 
~ 
~ 
e.: 
~ 
~ ..... 
o 

:::= 
,Q .... = 
~ 
ll: 

-= 00 
N 
~ 

"Q 

= •ll: 

= 
==== 

l. 
~ ¡;;.., 

LA CHAVALA, EN BAR.m;LOB , VALEN·CIA Y OTRAS POOVINOIA.S. 

"' o 
J· -¡: 

~ 

u 
o 

"Q 
ll: 
OJJ 
~ ¡,;¡ 



?1 
~ 
~ 
e,¡ 
Q) ..... 
o ... -.e ...... 

= 
~ 
1!':1 -= 00 
N 
Q) 

"' = ·1!':1 

E 
Q) 

~ 

"' o 
¡: 

1!':1 
u 
.g 

1!':1 
~ 
Q) 

...J 

cfia. 

1 

Eldorado 
Con extraordinarit. concurrencia anoche se 

estrenó en este favorecido teatro «La Chava­
la», zarzuela original de los celebrados escri-
tores don José López Silva y don Carlos Fer­
nández Shaw y música del aplaudido y repu­
tado maestro don Ruperto Chapí. 

Como en todas las obras debidas á la pluma. 
de dichos autores abundan en «La Chavala» 
chistes de buen gusto, siendo el libro de la 
obrita ameno y delicado, por más que en al­
gunas escenas se noten pequeños lunares. 

La música es hermosa y está excelentemen­
te instrumenta!l.a sobresaliendo ésta con mis 
brillantez en los duos de los cuadros tercero y 
cuarto. 

La interpretación fué esmerada por parte 
de toda la compañia, rayando á gran altura 
en el desempeño de sus respectivos papeles 
las señoritas Ferné.ndez y Rodríguez, la se­
fiora García y los señores Rodrlguez, Fernán­
dez, León, J~>rez, Soler y Gordillo. 

Los antores fueron llamados repetidas ve­
ces al palco escénico . 

El éxito de la noche fué para la señorita 
Fernández, que hace una Chavala 

digna de ser gitana u andalu#a • 
' 4 , 
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TEATRO ELDORADO 
Con buen éxito, que aumentarA segura· 

mente en noches suce~ivas, pues la ol-tra lo 
vale y más aun el gasto que la empresa ha 
hecho én decorado pH ra presentarla bien , se 
estrenó ano(· he en Ekl.orado una. nueva z r­
zuela, titnlatla J,a ClwMta, escrita por los ~;e­
ftores Silva y Sc.baw, con música d~J maestr·o 
Chapi, quien All casi todas laa piezas que la 
nueva obra cont.iene ha sabido hallar la nota 
justa de la sítuaciún ecscénica, aingularmente 
en las de tónica sentimental. 

En La Chavala parécenos que ba~r un buen 
argumento para Ulli1. zarzuela d!l las que se 
estilan; pero sea.por4ue los autores han estH.· 
do poco a.certadoa en su destu•rollo ó por11ue 
110 han sahido apru~·cchítr todos sua eltlmou· 
~o•, es el caso que deja de producir en el pú• 
blieo todo el efecto que podría.. 

, '1 1 ' OJ/,)/1 ~-vL .... 14 -2> -1 eA~ A.(_ 

Como anunciamos, anoche se verificó en el 
teatro Eldorado el estreno de la :-¿arzuela en 
un acto, letra de Jos seiiores Lopez Silva y 
Fernández Saw, música del maestro Chapl 
•La Cha,·ala•. ' 

La obra, que venia precedida de gran re­
nombre, gustó al re rpctabte públieo, qqe Ua· 
mó, al t · ~ 1 representación, A los 
autores 8f} .,.,.._taron en r.l palco 
es('.él1fct1 !Hiñdcfsa1t1iidcfoR con grnndi'!R aplau­
sos. 

Mailana'ieremó's mhR extemo¡¡. 



En Eldoracfo 
.:e: La oha:val.a. ::J::J 

- :LI)s amores de Andrés '! Pilar, llenos de 
celna por parte de aquel y di.' aagua•l•s por 
la de esaa anle la pesada peraeouolón de que 
ea objeto, eentldoe y txpresadoa oon sln Igual Congregóse anoche en Eld~rado el públlcq dellcadez•; la figura o. el chulo a entro áe la · de los g randes estrenos, para preeenchr eJ anllpatit. natural que infunde, en la esoe.na de cLa obavala•, zarzuela en un aoto Y seiS de los •reproches• con la cigarrera; los Upoa "': cuadros, Ubro de loe señoree Lopez Silva Y del asl.,¡tente y la aldplcallera• para buecar ! Ferllandez Sb•w y música de don Ropert el contraste y en onyo dliiO«O bay un nrda· ~ Otlat-1. dero derroche de gracia é lagenlCl; Y deooo· 3 Después de loe juetlfioadoe éxUoe obtenido liando entre todos la berroosa ti..{ura de la ¡¡s por e Las bravtas• y •La revohosa•, no es de coha'Vala•, dechado de ternura y BPn&lmlento ~ extrafiar la expeo&aolón que b~bla despet&a· dominando la acción de la obra, f..>rman un ~ do la nueva producción de los miemos auto- 001 junto soberbio y son en de,alk prtmoro· 00 res, •anao mis et se llene en cuenta que con• eaa p*glnas de ueeramra que revelan la. gra· " lra lo que en aquellas pasó, en •La cllavata• tüa deaorlp•tva de López Silva y la poéltoa -j la crl"oa madrileña, Bl bien reconoció unáni mautrla de Fernandez Staw. ::: memenae eUB mérl&os, anduvo asaz pródiga Ante estas bell~ zae, el al ~;·un lunar tiene ~ en eeft.alar defectos y apnnlar distingue: la obra, queda ofuscado y no deja lugar 6. la ~ Por mi par&e hfl do ooufeur sin ambeJOB nl censura, pues el espacio r aulla r~duolcio para rodeos, que enouen•ro en •La chavala• una el eocomlo y la f 111totaación. dlgnldma oompaft.era de ,las dos celc1bradaa Lo úaloo que 0 be deolr es que el maroo 1 producclon&s de loa mlsmoa lngenlos,que la resulta pequeño para un cuadro aan tloo ~precedieron. de uz,tan f'Xhuberante de color y anlmaolón, Cierto que la aoolón resuUa un tanto con· tan lleno de t renta y at'lndmlento, fllea, mas defecto es ese no de loe autores, ¿Y qu6 decir de la mú !!Oto 'l Paee que hay 1 to lnó del género en la forma en que estamos qn ~ otrla para poderd~ b&tlllf carga de BU 1

1 
aoo1tnmbrados á que nos lo sirvan sus fe· mérho· tnsplradlslma, original, llena de idea& eututol cuhlv.dores, y esa confusión la com- musioa'!es,de acu11rdo con loe proocdlmlén*óe l' naa sobrMlamenlie el, nuevo rumbo que ha modernos. Ha esarUo Chapl para esta obra aaaroa.do n el •teacro ripido» (vllgau.e la tan brillantes pAgina¡¡ mut~lualea, qu ·•, á no fras,.) los seftores Lopez Silva Y FornAnde s 6er grande su reDombre, ella bastar!& é. con· Bbaw. ·qulsttrselo en uu momeuto. PMa tilos debe 11er el sainete rdi • jo de la Identificado Chapt con Jos autores delll· vida popular, y al blen hay en ealt. noa gran bro, ha compuesto un duo, que oau•an An· dóals de lf&cloaa lnooenola que puAdo dar drét1 1 PUar; una romanza para la •Chavala•, 11Jgar lla sialra y pibulo A la joooetdad, de· ocro duo para éeca y Andrés y un preludio ll•rt óllanee en él d{amae ltt\lmo ,de ( xqulel· qel amanecer, donde la ternura, el oolo· tt ternura, en lofl onalea juega la abue¡a- rldo ele la andaltlu tierra, el vllor y 11 ul· cl6n prlpolpalf¡;tm6 papel, maolón, eon lmpobder,ble~s, rt<nlanáo un peeorlpclén flel ¡de uno de ee•os ea •La gran *•lento descriptivo, exh~berance de be· chavala• oaya trama no puede ser mis 11 n· Jleza y explendor. cUI•, p~ro aampooo mAa real Y conmovedora. E ll ¡e 1eralloa cantables son un modelo de Coooba •h' chavala• ama A Andrés, oftolal de1toadeza que revelan A dos llltoratos dt~ ex· 4e o,rptucero que~ au vd siente por ¡a ol· quietao gueto, lo oual debe haber oonarlbul­rarrtra f'tlar una par.lón i 1 que és a o~ do no poco • quo Cbapi hici.,se con ellos ver rresponde, pero de cuya corteepondenota du- daderos primoree. da aquel que ftado en engañosas ap1rtenctae De la Jnterpre•aclón dada lla obra por loa oree eD la lntlliellllacl de BU amaúte. P.,r for- toh1Ugentee arllslas de cE dorado•, es de tuna para limbo• J• ccoaval•• slic111loa BU justicia hablar con eiORlO. JúanUa FdrDiD• amor i la felloldad de eue flmigos, destruye dtz hizo una cOhavalllla• deUoiOBa, dando las .clud•s de .l.ndréa y no p6ra bas•a ~use- mucha txpreslóo A loll hermosos dlilogbs en gulr qntt indlaol~ble laso le una t. Pilar, si a qul' t~;~&et viene, y cantando oon mucho rusao reparar en que este mismo lazo dee¡arta sq y sen"mtento la preolotia romanza, que hubo ooraaón i!erolo,_wpeote saorlti.oado en sus mi• de repetir entrfl paneles aplausos, dulooe aft~cclonea, A las que IIUIItUUyen tfiH• La eeftorUa Rolirlcnez eu •PUar• drmostró tesas y ~marfUras tue guarda pan 1111 4e sen1lr el papel, dtetln¡uléf:ldose notablemen· vora en al~no~~· te en et duo coa Andrés y en la escena con Ese ouai\ro dtl abneg ción y de amor esi4 el ohulo. 
tra~aclo oon &anta vere\acl Y aan exacao colo· La aeñora GaJ,'ola, muy afoduuatla durante rieló, c¡ue en 61 palpha la vida del aeblo ma· woda la obra, iuvo momen,oa fellotalmos, pt'O· dk'Ueft.o, en Upos rearatados de mano maelf· vooando la hilaridad repe das vocee. ti ~ Otro tanio eabe deolr de Rodrlguez en el 

asls&eole de León¡ la vla oó 1 do que 
•dátl t iaa p a, clerro-

obi oula &@Ocho or u t.ad y liallltllíille d 





Teatro Eldorado 
LA CHAVALA 

El chispeante, festivo ~· popular poeta don 
:tos6 López Silva y el erudito y culto literato 
'"tiOn Carlos Fernéndez Shaw, escribieron un 
f'arama lírico en un acto y siete cuadros, des­
!inado al c¡énero obioot oon el ULulo que en· 
'!l&beza estas Uneu. El reputado maettro don 
;¡tuperto Cbapf compuso la mú1lca y se estre-
1:16 la zarzuela hace un mes y medio en el tea· 
lro de Apolo de .Madrid con todo el éxito que 
,»lerece tan recomendaiJle labor produciéndo· 
"!!e el fenómeno de que á med1da que adelan· 
lan las representaciones, va creciendo el 
_;xito. 
!" D1fícil es estudiar los móviles que le impul· 
¡an al público para aplaudir 6 censurar una 
~bra, pero en este caso. to del ccrecienle éxi­
.jo• tteoe una plausible explicación: basta 
c)hora estos autores, que comenzaron por lle· 
8ar al teatro los celebrados y amenos dlélo-

~
os popularitados en Madrid y en España en­
era, no hablan pasado de la obra pasional, 
In ahondar má1 en la 11arte psicol6¡ica de 

los personajes de sus obras y esas no reba-
saban del genuinamente llamado ¡¡¡énero có­
mico; hoy no lea ha bastado la fidelidad de la 
fotografía y lo movido del cinematógrafo para 
sus cuadros y han acudido á los Rayos X; 
proced1mien~o nuevo en ellos que sorpren­
d.ó al pulllico del eslrello en Madrid, oomo 
ayet' al de Ba1·celona. 

Es mu: el marco de un solo acto 63 peque­
no para el desarrollo de la obra, luego para 
desarrollar é•ta dentro tan exiiuas dimen­
siones sm hacer un trauajo de estivador y 
para motivar la cronol"¡¡rla de lu escenas 
han debido recurrir á dtstribuir su trabajo en 
sieLe cuadt•os, pues si b1en un autor poco es­
crupuloso proclam5 en mal hora el afur1smo 
de que un elteali'O todo es convenc1onalt, 
los concientudos autor u de •La Chaval u 
saben hasta dond& llega toda la elasticidad 
del afor1smo, del que hacen tan mal uso los 
n eoios y loa desa.ho¡ados. 

'l'udos estos inconvenientes y aún otros 
Cueron afor~uoadaroen~e vencidos al dar ser 
y \'ida A la prota¡onista de la obra, ouyo 
origen 10 ve en elaiguienle ¡·acunto: 
Concha Fué mi mara la g1tana 

m· s pulía y más ulá, 
más bon 1ta y más! sel'l·ana 
que se purlo puear 
d~•de el puente de Tría'* 

é la pue1·1a 
do! mercao de la Cebá, 

Por mor do una male. 
part1da de awores 
salió de rnillil, 
tlu lieua J las 11ores,t 
con es111 chavala, 
con esta ch1 ¡uilla, 
y ViiiO ñ ~ladrid 
tJu~cJndo consuelo• 
pa aquellos dJlores, 
y solo los (U va 
m1rándosa en mí. 

ta chiquilla, que al comer,zar la obra 
según le dtce una maeslra en el arte, no es 
más que una chiquilla qus no Llene la la­
bia ni 

•el C'• raje qu!3 lié ellu 
y su fuego pa los hombres 
y 111 arran,rue pa las hembras•, 

siente .una amigable afección ~·Or Alldréo, 
con qu1er1 desde n1iia jugó al marro, y á las 
rayuelas, ttfecc16n quo se transforma en amor 
cuando cree que Pilar, nona de Andras es 
infiel a su am1go del alma. ' 

Hacer comprender al públíco el estado 
moral de Goncha la Cha1aln, por contadas 
pa 1 a u ras q ne é:;la dice y por su estado flsioo 
y ¡¡eneroso. man ·.ra de obnu, es Larea diflml, 
pero que C<tando se consi11ue vencer, se con-
4Uista el aplauso valioso de quienes han en­
trado on el ve¡•{)¡ del asunto. 

La pas1ón amorosa de Pilar y Andr.¡a se 
expresa perfectarnentg en la letra e¡ue forma 
pan e de! sigUien le.,. duo, bellísimo por aus 
Imágenes ponderattvas. 
Audt·é~ Si pudiera, 

Pilar mía, 
me carnb1aba por el aire 

qua resp1ras; 
pa colarme por tus labios. 
ir en busca de tu alma, 
v sent1rme todo tuyo 
• uando tú mtl respiraras. 

Pila1' ¡Calla, plearo! ~¡ el alma 
se me va por las miradaa 

al mirarle. 
¡Si no tienes 'Jl!C bus~arla! 
¡ 'i i ella sola va á bu~carte! 

¿No lo ves? 
(Mir. núole apasio::adamente,) 

A11d. ¡Ay, cb:lcha, quó guapa 1¡uc er~sl 
Y, ¡ar, Pilar, cuánto o.1e IJUicres! 

Pilal' ¡Ay, André,! 

A11d, (Con mucha pasión.) 
¡Cómo rne gusta tu 011erpo! 

P1lar (lnterrump1énáole oon pasión,) 
iT~ quie•·o: 

Aml. Tú me miras an los ojos. 
Yo los cierro 

y se quedan ~us miradas 
pnsioneras aqu{ dentro. 

Ademas la ohra rmdiendo oullo al género, 
ti las exlgcnc1as del públ1oo y conLrtlStnndo 
oon lo serio, ha de tener sus eacenaa re(tO()i· 
jadas, Hé allí una de las r1ue máa gracil tie· 
nen: 

!ti Céfiro, nsluto chalán, presenta un ruc'o 
lleno de mataduras y alifafes en la escena 
siguiente: 
Céfli'IJ Pues le dl¡o 

que se expulse las tegafias, 
y que se ponga unoa lentes, 
y que examine esta alhaja. 

c., •• , ¡Pero, si quiero una mula! 
Céf. ¡QuHe ustó dall 
e •8C, Hombre, calla 

¿De ande es el burro? 
Céf. ¿Que de ande! 



1 

¡Del Desierto de la Sara! 
¡¡Arabe puro!! Es decirae 
que una persona gallarda 
como usté, monta en el bicho, 
(A Carranque.) 
y se va á la Castellana, 
y me río del caballo 
de bronce que hay en la plaza 
Mayor. 

Este es más ligero, 
Esto es un corzo ~on alas 
en los pies. Y de figura ... 

Qalc. ¡Precioso! 
el(. La flor y nata 

del ¡&nao aeoar. Más lindo 
que la diosa Venus. 

C:uc, ¡Vaya! 
¡Y más delicao! 

C:lf. ¡Y mucho 
más sano qne una manzana! 

t: te: Sf, seflor. ¡Y m4s antiguo 
que el calé de Pombo! 

Cl(. ¡Gracias! 
¡Y ne~ hace un mes tan Sl~uiera 
que se le ha quitao el ama! 

C IC, ¿La de llaves? 
Clf, La de cría, , 

mi bien, y con verlo basta, 
(Mostrando los dientes del animal.) 
Mire usLé la dentadura, 
Yo quiero una mula. 

¡Vaya! 
¿Cuánto vale el burro? 

¡Cuánto? 
¡No hay inteligencia bumana 
que tase el valor intrínseco 
de es\a joya de mí casa! 
Pero Ta usté A darme quince 
duros por él, ¡Una ganga! 
¡,Q'11ere usté doce ... pesetas? 
(¡Tuyo es!) ¡Pero llijo de mi alma, 
esa basura se orrece 
por un t10Lijo d• Ocdia, 
y vale menos que el burro! 

"""'""'"_._·P,"-'e=-='='0 hace m4s fresoa el a¡¡ua! 

P~s escenas transcn&\s - ede juzgar 
el pú.,co el ménlo de la parte literaria de 
cLa Chavalu. 

La música del mautro Cllapf es e8ta voz 
como siempre, personallsima. Usa el mae!J­
lro los mismos prvced1m entos y produce las 
m1smns sonorid. d~s, Si:fUil con sus preferen­
c.as por los instrumenlo!l de madera, es in­
tensa y exprssiva en las escenas pasionales 
y descriptiva cuando lo reclama el caso. 

El ,·acolito de la Cba~ala resulla sobrada· 
mente la¡·go, canta lo por 4UI80 lo ha de Can• 
lar lorLosamenLe; 'JUlt. 110 losaría SI la Gha· 
vala fuese una ~;:enu11la c~11t tOI"<t de voz mor• 
deoLe y raegaJa 1.¡11e SJS Lrínos fueran [J'PÍ'Jf 

de la tierra. 
En cambio el i11t··•·m "ZZO en que piola la::~ o· 

che con justo color y 1~ alborada con fácil 
mo\1VO en ale¡¡re compi.\s turnario. e~ dema­
siado corto para con,·encer al púbi1co del 
\lempo transcurndo, aun convencJOna.meuLe. 

El dúo de Andrés con Pilar es una s ne de 
madrigales lir1c 111, que asi honran á los auLo· 
res de la letra como el maestro Gllap!, quien 
se creee y levanLa al público, en el dúo pa• 
!!lona! del cuadro ae¡undo, atioadamente re· 
matado por un mottvo cómtco, Lástuna que 
no haya escr1to la ,·evél'i~ que se 1mponla al 
desarrollarse la pas1ón de la cb1qoilla por 
Andrés, 

Por lo demds, to,1os los ereclos son legales 
y no recorre á pedir la l1mosna de un aplau­
so en pordiOseras coplas. 

Laa ae1s decoraciones, pintadas ex rofeso 
por los Sres. Urgellee y C:arrerae, son de efec· 
to )' recomendables. merec1endo los m a¡ ore1 
elogios la del pr.mer e tatlro. 

En la ejecuc1ón se diStinguen notahlem"~nte 
Manolo H.odrfguez, t¡us os el re¡;CiCijo de la 
ol.ra. Anselmo Fem •ndoz y León. La señorita 
Fe1·nández. 'i Anton1a Garcia, son dtgnas de 
aplauso. y contr•huyen al buen c§xito las se­
fiontu R drf¡:ue'l y Ml\Sc, raque y !01> eerlores 
tiordlllo y Jerel. 

Los auLore!l de la obra son d!gnos del 
aplauso que han obtenido en Madrid y Bar­
cotona y de la ovación qu0 so les \ribuLó ayer 
al final de la zarzuela •¡ue dt>be 1r ¡us~tficada• 
1 anLe eo creeten\e aplauso.-P, 

Eldm·ado.-Con 11.n lleno rebosante se estrenó anoche •L1t Chavala•, le 
de .Silva y l!~ernúndez Slunv, y música del maestro Chapi. Ln. Empresa presen· 
tó la obrn. con verdadero lujo y derroche de decOl'aciones, sicnrlo l~t!'l mejores 
la primera y un telon corrido IJL1e representa la racha.d:t tle ln flLbt•lea rl11 tttha· 
cos de .Madrid. El arg-umento, si por tul puede entenñ.ür,¡o Ltn conjnnto rle e;(~A· 
ntts flojn.mcnte hil\·nnadn.s, se ;tp·n-tll. del uso g-ono,·al y cotTientll en el g-t'·n~t·o 
chico, é interesn. ni ci!pectnd.or, gT<Icins al episodio de 10::1 amores <lel Clli'!Jintoro 
Manuel con l'i11tr, la bcrmoi!u !.lÍg-lll'l'cra. 

La ejecucion fu(l buena. y la parte musical inspirada y harmonizada cen 
maest1ía, pero en nuestro concepto adolece de excesiva seriedtHl atendid4» el 
género. ' 

El público reeibió bien la obra, pero sin gran entusiasmo y llamó A escena 
A Jo~ autores de la I~tra, terminada la pieza., no habiendo ~n manera. alguna 
mot.1vo para. las mamfestaciones de desagrado y protesta que se hicieron per 
parte de elemento!'! á quienes el público achacó .Dlll"aS demasiado intere1adas. 
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ENELDClBA.QO 
Anoche se estrenó en este teatro, coa buen éxito 

la zarzuela en un acto y siete cu•dros en verso' 
or1gfnal de los señores Ferni!ldez Sha~ y López 
Silva, «La chavala.» 

Los autores han extremadt tn eu última obra la 
nota tierna y delicada. 

La idea que inferma el asunto de la obra ea Jntt­
resante y hermosa, la acción es lógica y muy bien 
llt.vM8, y 1L vuelta de escena, mv rr¡-o~;fJad,ta gqe 
SD.aa\tenen ~empre la rúa eu los ntbioa del ta'UdRQ.­
rlo, liay otras muy honcfils y bellas en q·ae st rne­
lan los r.utol'es como dos apcfcólogos muy sutiles. 

El tipo de «'La ebsvala» e1 de lo- m6& ltelJo que he· 
mo11 visto en g~nero chico. Los demás caracteres de 
la obra est!n también trazadoa con mucho brlo 
arrancados del natural Ala vida chulesca de Madril 

Se dlstfnguleron notablemente en la t~jecuctón' 
Jos hermano• Fernindez y los 1e!iore1 Rtdrfguez y' 
8~1er. 

Las decoraciones, de los señores Carreras v Urge-
llés, muy belluy muy propfas. '{ 

-AnQche se estrenó en el Teatro Eldoracío la zarzuela «La Chavala», de los se­

ñor!3~Lopez S.ilva y Fernandez Sbaw, música del maestro Chapi, y, á pesar de 

qqe 'pudieron comprometer el éxito ·las ofici0sidades de la claque, fué b~en reci­

bida,por el público. La zarzuela tiene algo atenuado el J1amen.quismo de familia 

que di~~n~ue al arte chico, iuclfnase con buen sentido, así por lo que respec­

ta al libro como á la música, á la representaciou del carácter y sentimiento po­

]:lul¡ues, y á veces logra dar con la nota justa. La idea dramática es insigniftcan­

t"'; puece mas bien un apunt 0 uu boceto p·ara una poesía lírica , y en su 

desarrollo resiéntese de falla de es1,1nntanoidad, siendo ésta q:uizás la caracterís­

tica de la obra; fáltanle viveza y fluidez, lo mismo en la accion que en la música. 

Esta, que está bien pensada y bien construida, con o,l intento de buscar el aire 

sentimental y el sabor popular, se basa en el cromatismo y en el modo menor, 

propio de los cantos del pueblo, especialmente de aquellas regiones donde influ· 

yó mas directamente la leyenda árabe, lo cual le da por la primera razon ua 

corte declamado y por la segu.nda cierta monotonía, que no logran vencer loa 

primores de orquesta y la distincion de los motivos melódicos. 
Las decoraciones son de muy buen efecto, distinguiéndose un telon corto re­

presentando la vista de Madrid desde las afueras, por su entonacion armónica y 

fina, y la fachada de la fábrica de tabacos, por su realismo. 
El desempefío fué escalente por parte de la señorita Fernandez, á quien acon­

sejarfamo! que no acentuara con fuerza ciertas frases que no lo reclaman; la Be­

ñorita Rodriguez, la eeiiora Garcfa y los señores Fernandez ~ Rodríguez. 
Al final de la obra fueron llamados los autores al escenano. 

~ ().._ Q) ) t1A- M t:-, '~ - ..¡ b ~ 'e..~ 

,.*,. En vista -dei éxito extraor'diñario 
que ha obtenido la nueva zarzuela La 
C.:haoala en el teatro lllldorado, la función 
de esta noche está dedicada á los señores 
José Lopez Silva y Carlos Fernandez 
S.haw, autores del libro de dicha produc­
Ción, representándose con tal motivo 
además de La chiquita de Nájera las zar~ 
zuelas de los mencionados aut~res Lafl 
Braoias, :La Chaoala y La Reooltoaa mú­
sica todas .del maestro Ruperto Chapi. 

_La función será al mismo tiempo un 
tr1.buto de despedida á dichos notables es­
critores. 



·-;;;~·Eatrenóse anteanoche en el teatro 

Bldorado, la zarzuela en un acto, dividida 
en siete cuadros, La Chaoala original de 
losé López Silva y Cll.rlos Fernández 
Shaw, música del maestro Ruperto Chapi. 
Digna ea de wcto elogio la la~or de loe 
autores del libro, que supieronlunir á un 
argu ato ~ri.ate é in&eresante, la gracia 
y el eattldft> fiel de determinadas costum­
bres populares, y han sabido hermanar 
hábilmente el sentimiento hondo y la no­
ta cómica, pues al lado dé escenas, arran­
cadas de la realidad, que conmueven al 
expectador, figuran los lances cómicos, y 
alternan las frases sentimentales coll 
chistes de la mejor ley que en la obra 
abundan. Por eso el pubhco siguió con 
interés la obra y prorrumpió en aplausos 
en las principales escenas, y al final de la 
zarzuela llamó á las tablas á los autores, 
presentándose cuatro 6 cinco veces á es­
cena únicamente los autores del libro, por 
no haber podido asistir al estreno el mae&­
tro Cbapi con motivo de otro estreno que 
ha tenido lugar en Madrid en estos dias. 

La música de La Chaoala acredita una 
vez mas la firma de su autor. Está perfec­
tamente adecuada á las situaciones del 
melodrama (tal resulta la obra) y en sus 
motivos y en su instrumentación se refte­
ja el talento del inspirado maestro. Una 
canción gitana, un duo de delicada fac­
tura, otro duo que forma contraste con 
un mohvo cómico que da fin á la pieza 
musical, son los numeros que más des­
cuellan. 

La empresa ha presentado la obra con 
verdadero lujo de decoraciones. Urgellés 
ha pintado cuatro que merecieron place­
mes, especialment~:~ la del primer cuadro, 
que con variantes de luz sirve para el 
tercero, la del cuadro segundo ,que repre­
senta la fabrica de tabacos de Madrid, y 1 

la del sexto cuadro que figura las afueras r 
de la Córte. Sebastán Carreras ha pintado 1 

dos decoraciones de muy buen efecto, so-
bre toda !a que representa una calle oscu- ( 

ra. La decoración final que reproduce el t 
exterior de la iglesia de San Lorenzo, de J 

.Madrid, produce excelente efecto. 
Obtuvo !a obra perfecto desempeño por 

parte de las señor1tas Fernández y Rodrl­
guez, senoras Garcla y Celdrán, señorita 
.Maacaraque, y de los señores Rodrigue&, 
León, Fernáodez, Soler, Jerez, Goramo, 
Escardó y algún otro que no recordamos. 

La Chaoala proporcionará buenas en- t 

tradas al elegante coliseo de la plaza de 1 
Cataluña. ~ 



-S' ba estrenar ab lo teatro ple á vessar y ab gran édt la sarsuela La chava­
la deis seoyors Lopez Silva y Ferbandez Sbaw la llerra, y la música del mestre 
Cbapí Ja por euar contenta la empresa de Eldorado, perque, donada la afieló 
que bl ha 6 aquest género d' obras, ne teoím per remps ab la última estrenada. 
Aquesta menos mal, y fios se 11 por donar franca aculllda ja que tendeix marca­
dameot 6 mlllorar lo género de tantas ximplerías com s' bao arrossegat perla 
escena, y ja bo diguerem fa pocbs dlas ab modu d' altra apreciable obra darre­
rament estrenada á Barcelona. 

A La chavala bi ba molt art de bona lloy, noblesa de sentlments y marcat 
gust lherarl. Se buscan los efectes més per medi de 11 gnodesa y la abaegac16 
en las ánimas que no pas perlas xavacanerías y las balxesas y 'ls vlcls de la so­
cletat de~radada. Del tot resultaren cuadros armónlcbs que bao eocantat al 
públicb coocurreot á Eldorado en las nlts d' ablr y del estreno. La música te 
ca al~uos números que varen ser repetlts verhable lnsplracl6, resultaot tots ells 
fictls v mohs agradables. Se dlstinglreo en la execucl6 las senyoretas Feroandez 
y Rodrlgu •. z y la seoyora Garcia y 'ls senyora Leon, Rodrtguez y Fernandez. 
Va.ren rebre una ovactó, teolntse de presentar moltas vegadas al acabar la obra 
y en mhj de sos intérpr.etes, los seoyors Lopez Sil u y Fernandcz Sbaw. També 
va ser molt aplaudit lo mestre seayor Cotó que dirigí molt be la orquesta y 'Js 
senyors Urgelll!s y Carreras perlas sevas decoraclons que resultan d' efecte. 

Jb..l ~;{:, ~~- ..jl..f ~ ... 'e_..,~~.L- ~~} 
La expectltclón que lm blrt deHpertndo el es• 

treno en ustn capitlll do 1•1 ~nr.r. uolitrt Lrz duz· 
tmln, lltwt• nnoch,, al tentt·o de l11 pl:tza ele Ca· 
tnluli11. público tnn uumeroso co•no h&Ctl tiempo 
no se'"' visto 110 aquel collht~O. Tnutn tll'& l!li 
aglornerncl•ln do geutH q::e, d6bido a 11\ et~n~tt· 
rablt'l coA&umbt'«l de tomRr los e11peet.a•lorc .. , se 
slnt.leron ln<llspue~tas dos AeilorAs, nnll tlll las 
bntRCilH y otrn en htS gal<trlas1 las cu•tles fue· 
ron sollcl!amente atendidas por el 1lu!1tr11do 
mMico de la ernp1·esa. 
¿~o hny ml\nerll de evita•· tAles accidentes oorrfglendo aquel Rblii!O lfltolerabiH? 
lA UIIHVII. producción de F'c~rn•ludez Shaw y 

López Sil·'• y el mat'IH&ro Chatll, es Kitl du•la. de 
lo m a~ lltt~rarto y telllral que se ha d,.do en es· 
tn11 til~hooa tlempOH, y aú& Clll\ndo '" acción 
rettullut Ull tamo C4»tfthl& V al finAl deeae un 
tan'"• ett lo cftuto que La ch118flla tJU nlld•L &le• 
na que envldtAr t\ Las fll•tu,ta~ '1 La ?'evoUoB<I, 
blj11s de lna ml81no11 pAdrell. 

Fiel r1,prl1811ntRelón de la vldn y costnmbl'e& 
po 11JIIIt'M, r .ópez Silva hit dm·rochndo 011 Bll 
obra tod ll\ "Tacla no lo ha crt.a o 1 ju to 

renombro ele que go;r.fl, Al paso que Fern:\nde:-; 
Sb&w ha pne~to á contribución su gusto dell· cado y au primorosa manero. de eserlblr, 

La música, como de Chapl, es insplradiatma, 
!rosca y juguetona, música que se pega al oldo 
y ~n poco tiempo r.lcllnza los honM'88 de la po· 
pntarldad mAs extremada. Sobt·osaleo un duo 
qne cantan Pllat· y Andrés, una llnrllslma ro· 
mnnza do la protagonista, otro duo entre ésta y 
Andrés, y nn pt·eht•IIO descri¡•tlvo del amane• 
cor, en el quo Chapl ha hechB<lo el resto. 

La lnttlt•p•·etaclón de la nueva ZArzuela. solo 
elogios merece, y los obtU\'lt'lron &raducidos en 
fL·ecuentes aplausos las seftorlta11 Forn!ludez y 
ltodrlguoz, In señora Garata y los sefioret Ro· 
d• tgue:.:, Fern;'t.ndez, Leóu, Jcu·ez, Soler y Gór· 
dillo. 

'l'nmblén fuorou muy celebradas las decora· 
clones do los aeflore11 Urgelléa y Carreras, 

Al llnal do la obra ans autores é Intérpretes 
raclblurou nun g•·an ovndóu, tenleudo que l e~ 
vnntnrso el teltiu unmei'OHB!l veceH para que 
tmoa y otros saJlo¡·nu á OHceua. A dar grnclna al 
¡¡tlblico. 



tambten mordeduras en una mano, C'casi 
a r pol'· calle do Fontrodona. 

Tea:'tros. 
LA CHAVALA, 

11. 

do hecho 
se le cura­

conmacion cerebral. 

Andt·és, jóven y hom·•~do carpmtero, héllase locamente eoaruora.po de PiJa.r, una 
hermosa cigarrera. cap~z de volver l~co á un santo, y vo correspondida su pa~íon. La 
~discreta. revelacion t1e una vecina cllismosa que ha sorpt·endido ó. Pilar hablando con 
o&t•o hombre, infunde en Andrés sos¡,echas acerca. de la. fidelidad de su novia, que en · 

entra. una defensora abnegada, como se ven únicamente en el teatro y en las nove-
1 .' tm Concha (La Cha"ala), una gitanilla. trasplantada de. de las alegres y poét1cas 
OJ'JIIas del Guadalquivir :í. las tristes y prosáicas riberas del Manzanares. 

El amante celoso, que pritnoro duda de la. fidelidad de su novia., áteniéndose sin du­
al ta.n popular como verdadero aforismo «piGnsa mal y acertarán, quiere cerciorar­
de su desgracia y e:ige de Pilar explil!aciones. Turbacion por parte de la cigarrera, 
cual, pudiendo justificarse, segun lo demuestra mas tarde, por di.:nida rehusa dar 
pltcaciones 4 Andrés, haciendo as! posible el de arrollo de escena!l sucesivas-pues 
lo contrario hubiera acabado al 'ila. wtriga :¡morosa-y nueva escama. de Andrés, el 

cual piensa para sus adentros: cPues señor, ciertos son los toros>. 
E carpintero, ca.rácter·fllgoso y apasionado, que guarda cierto parecido con Julian, 

el cajilita de La Verbena de la Paloma, y que, como aquél, tiene quien le recuerda a 
~da in tante que ti(: madre, despues de Tos arrebatos de celos y do las Jamemacioue.s y 
bravatas prop1as de todo enamorado á. quien su novia se la pegn, atiende al fin Jos dea­
~teresados consejo do La Cltaoala,ln. cual, aunque ama en secreto á Andrés, no solo 

culp~ a Pilar, sino que se erige en su más en tu iasta. y _decidida. defensora. A su in­
vencion se debe que los dos amantes firwen una espeCie de protocolo: los dos a.mnn 
hacen las p:1.ces, y !:1. generosa gitsuJil!a se queda compuesta y liin novio. 
El amor abnegado de Co\lcba.llegs. á má., a(lo: sospecl\ando que un chulo temerou y 

ndonoíero, que bebe los "ientos por P¡lar v pretende que ésta le ame por guapo, tt·ata 
s:¡.car de enmedio á. Anllré~ pa a desembl\razarse de un rival, vela por su vida. y le 
va de una celada que aquél le preparó en ocasion en que los dos amante l!e ha­

llab~n cabe á la reja, pelando la. pava. 
Los amorfos terminan precipitada y cristianamente en la parroqwa. de San Loronzo, 

"1 mientras los felices novios, rebosando alegria. ee din¡en en union de los amigoa á un 
merendero para celebrar la boda. eon una comida y el consiguiente bailoteo, LaChtwala, 

e presenció sin ser vista el casamiento, sale por el portal de la igl~sia, pálida y tem­
ros , eon la mnerte en Bl alms. y arra.aados en lágrimas los ojos y ¡cataplunl elle dea­

PII ruada sobra las gradas do! templo. Com al mismo tiern¡)o ca.a el t!!lon. los eRpecta.­
area11e quedan ' 1 bar i e trata da llll de mayo Ó Si Jos a.utorea de la obra han COD· 

nado á muerte á lA Chaoa.ta, digna. pol' todo eonellptoa de mejor suerte. Claro eatá 
e, eu la duda, on loa ma los que ee inclinan~ areer que e •rata. de nn desvaneel­
ent.o de los que se curan fécilmente con un antiespaamódieo <lWl!quiera. Ea nrd&d 
E? la P.tcena. ocur~ á orillaa del Manzana.re~ y que la farmaeia esiá 1 joa; pero no b 
ser cos dificil enl'.ont.ra.r, á fo.ltll de Wl antiespasmódico más eflca7;, 1w pocro de vina~ 

(11'8 parn coruegu.ir qu spirándolo vue vn. Concha en si. 
1'al es en sintesi el argumento de la obra. estreno.rl& lln el teatro Eldora.do. AdemA1 

de eatos personajes, que aon los que más direotttrnenta intervienen en la aecion, deafila.n 
r 1as tablas otroa de ear«~ter seet¡nd&.rio: el chalan, padre de La Cha.ot~.la,, :un gd&tlo 



12. 
andalüz, capaz de da.t•le la castaña al más pintado; el asistente enamoradizo y moscon, 
ja.rgo de manot y que charla por los codos; la aeñá Recareda, vendedora. de mollejas, 
tan o?urrent~. oomo parlanchina; el chisico sereno, gallego romolon y chismoso; un 

_. guardta.mu_ructpal, cuyos cólllWos desplantes, acogidos con burlas y cucb.ufl.etas, provo-
. 5 can la. hila.rtdad del público, el cual ríe y celebra ver el principio da autoridad por los 
:; suelos, y otros, arrancados de la realldad\ d' ctprés naturc. . . 
_2! Aunqu_e en )os carteles n.o se consignara que la letra de la obra ha e.tdo escl'lta en 
~cola.bora.mpn, el menos persp1caz habría. a.dverti:l:ls. en ella, sin esfuerzo alguno,la rnano 
:e de dos autores, de temperamentos distintos, propenso'"lmo á. lo sentimental y dramático, 
C:: Y otro que tiende á lo cómico, lempet•amentos que se reve(á.rrsaten el desarrollo de la 
~ tra.r.na como en. el co:rflcter de Jos personajes. · 
~ . La Char:ala, que no solo ahoga el'tttnqr tierno y apasionado que le · spira Andrés, 
~ SHlo que lleva su abnegacion al extl'lemo, inooncebible en una mujer jóven y el:!amorada. 
? ~or cuyas venas corra la ardiente sangre andaluza, de procurar la reconciliacíor!."de los 
E dos amantes, ell un tipo ideal, hecho de chic, como dicen los pintores, que si moralmente 
lf resulta he1·moso, tiemamente poético, en cambio no convence al públieo, al cual se le 
:g b.a.ce d1fícil crem· en tanta. resignacion, en tanto heroísmo. 
~ Debido á que el público no está. lo bastante preparado para cieJ•tas escenas, el desar­
u rollo de la accion peca á veces de ilógico y precipitado. Asi, por ejemplo, si bien es inne­
~ gable que dos pues de la violenta escena. de los mal reprimidos ceJos de Andrés toda el 
;::.mundo prevé una reconciliacion, la rapidez "OD que ésta sobreviene y la falta de inci­

,..¡ d~ntas que la justifiquen son parte para que cause sorpre~ á. los mismos que la espe-
raban. 

D~l mismo defecto adolece la. agresion del desdeñado pretendiente de Pilat• contra 
Andrés, que ocurre entre bastido1·es y de la cual solo se entera vagamente el público, 
Y ~os mismos reparos pueden oponerse al inesperado casamiento de la enamorada l)a­
't'OJII. Y al desvanecimieoto o muer-te do la simpática y dfsgraciada. Concha. Comprende-
111\)S que á los novios les corra prisa casarse; pero opinamos que á los autores tocaba 
(}Onservar en tension durante más tiempo el ánimo de loa espectadores, mediax;te el 
11.plazam!euto de la boda. Con ello y acentuando más, da.ndo mayor relieve al conflic­
tu d:u.mático que 11urge en el alma da La Chao ala, el c.ontra.ste entre la. alegría de los 
novto11 que acaban de unirse en ln.disoluble la:zo y el dolor mudo y restgnado de Con­
cba. al ver desvanecidas sus esperanzas, produciría mayor efecto. 

Justo es consignar que si en l!i obra se notan, á nuest1·o juicio, Jos lunares que he­
'1110s señalado. en cambio n.bundan ~n ella. lo!> cllistes de ley; el dilt.lo¡o se distingue fJOr 
·su fluidez y propiedad, y algunos tipos, aunque no ofrecen novedad, están bion oh­
servados. 

' Esto en cuanto á la. letra, cuyos autores son 1:\l expontáneo y sa.ladisimo poeta cúmi .. 
~o Boiior Lo pez Sil va. y el culto literato seiíor Ferna.udez Shaw; por lo que se refiere i1. 
lll mú~ica, la obra tiene números sentidos, que merecieron los honores de la repetieion, 
Y está. instt·umentl\da como el maestro Olla pi sabe hacerlo. 

' Aunque a.l tsrminar la. ob1·a. los aut.ore¡¡¡ fum·on llamados repetidas veces á escena, 
J.-a Chaoala no tuvo uno de esos éxitos que ha. alcanzado otras veces el ~ouor Lopez 
Sit.-o.. La ejecucion será sin duda más esmeradll. en sucesivas representacumes que lo 
fué la noche del estreno. 
~~===m~===============================:==~==c===============~ --~ 

El 24,252. 
Lu pcr6onn que Go.o. propie~nrilldel billete se­

flala.do ~on .,¡ número 24.~5' correspondiente 
...,¡ próximo sorteo de Navidad, yn puode decir 
que e~ dueñn de la ro~petable sur:n11 de tres ml· 
llonea de peeeto.s. 

El n'dmero ~4,1J5ll es el que snldrá. pretnindo 
con elgo7'd•· Son hnbns contadns. 

j.rlvierto o.l inorMulo lector que no soy yo 
quien lo dice; es una bohemin (sic) quien 'lo 
nnuncia; no eoy yo quien Jo creP, sino unos 
cuo.ntos jóvenes de !.:J. muy iluetrad:.t y torzndn, 
díg-o, ostorza.da nrh¡tocro.cio. bo.r,celoneaa. 

V.ea.n, si no, lo que rlice urr T•eriódico «da In 
localidad>>: · 

.. J\u un cirr.ulo ;¡,rislocratico de e111ta. clulll:{d, 

y en unn peúa. de gente joven, hat;ianse e~ bala~ 
y cálculos respeoto a.l nillnero que 1era )'!'" 
mil\do en el sorteo de Navidad . 

Alguien ::unmció que una. bohenünle hablo 
comunicado que el gordo corroepondsrill, eslo 
afio nl núm~ro Z4,!1Sil· Como esto Ya e~a mucho 
precisar no hnn sido pocn• !lis gesltOJles h!l­
chas pll.;a encontrar el billete seJhllldo por lll. 
!litana, que además resulta COI!IProbtJ.I' cn.l to­
das 111s combinaciones cnbalistlCils; pero, hasu~ 
ahora., todas las gestiones h~n sido infruc~uo­
sas, si bien se aa.be qué el numero tué env¡ado 
á Br1rcelon11.. 1 

. 
Por el billete, aaben1os que ha~ttl 11lY IJUl~ 

nea olncen respetable prlma.» 
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LA CHAVALA 
Al ab:tuuon:u· anteanoche el teatro Ehlo­

rudo me prP.guntaba. yo ~i e~a regettr•raciún 
tAn lleYada . · tratda. dr:·Jo alg·ún tiempo A 
esta pa1·te, et•menzará pOi' las zarznelitas de-l 
género chico. 

El beso ele fa duquesa, El f'I'Ji.vr Joar¡ui1L y 
otras produtciouos estrenadas rocioutcmen­
to son muesLra inequivoca. do que los auto· 
res, bien sea porque han agotndo ya todos 
los recurso~ de /o r.rim ico, bien porque no Len 
que el público se va cansando del continua­
do y si ·temfllir.o uesfile de chulapa ' golfos 
y guindilla~, han emprendido nuevo den·o­
teros ó intentan bu car el aplauso presen­
tando obras nueva~ de tendencias nuevas 
tambi1':n. 

Ln Jh~tr:a fn, cu~·o ostrl'HO ;;e vcrilicó ante­
anoche en ni coliseo úe la calle úe Yergaru, 
ha venido tambicn :'t corrohor:trlo. 

La última producción do Jo., distinguidos 
JitPr:ttos Lopcz Silva y Fernán<lcz Shaw e, 
una z rznela 14'rande dentro do un marco pc­
'lm•iao; es un Ct1adro 1lramáticp que F-iendo 
h1•nno o pudo serlo mucho m;\s si su::; auto­
re~ nu ,e hubieran vi~to prPcisados á cnce­
rrar~o en los ~"trechos lfmites de una obra 
t·n un acto. 

!\o nccc.:itan ciert'amcnto ele etltu.;ia.-;tas 
Plogios ni do ardoro · alabanzas los que 
han dcmo· tr:ulo ya re.p tldas vece .. u genio 
y su talento, loo·rando fama merecida y con­
~igniendo sobre nlir entre los autorc que 
cultivan el g11nero; y porqu~ de eso~ enco­
mios no necesitan lo~ seiioros }'emández 
Shaw y López • ilva, pnrécemc que ha de 
poder mani(e tar e la opinión sincera, acer­
ca do su última obra teatral, sin miedo á 
que en eRa opinión se Yean a.pa lonnmientos 

1 y animo~idades indlgnn de 1111 juicio srr no 
y de una crltic:J. ensr.tn. 

Lo ~nture 1ln T.n5 JJ, otin y Lr¡ Rct r¡f¡u ¿ 
pl.l.rl'r.C qtH' bn•r.nn rn f,t¡ f"b(!f'!trla ni cataino 
qnc r.onrlu:¡;,•:~. fl la rcgOJHlrnl'iún d 1 >·én ¡·o, 
y b:1jo e ·o punro do \btn.dlriaa e 1le apl~n-
o y dr. encomio m arti t1ca labor. })omtna 

c·n · tod. In ohrn nn H'll•lo t·omnutid,mo c¡uc 
la hnc•• rntiuJP!Jtal y qur. contrn>tll. Rlllgn­
lalloiCt\IC con Pi trmprnuncnto litrrnrio drl 
cAI'i ·tMJlH' · de !oH liarrio~ hnjn;, como¡\. 
l.ópcz Siln1 llamó Marimw rlo CaYin; :r C'IIO 
induce A uponcr c1ur, en o ta ohra, rl e lc­
lirarlo cnltivatlot· ele· lo~ di:\.logo~ hulnp' 1'0=> 
se ha limit¡uln lt colabor:u ig·uil'nrlo In In -
pirncinllf'S <ll' f r•rn:\11r!rz. haw. cny:1. pt 1' O• 
naliliatl . e rcn•la en la llllt,\ or parte de lns 
escrnn~ · t•n la gcncl'fdiliau dnlllihlogo. 

l.•t C:lut 'lo, l'omo nnt he rlleho, " una 
:wrzneln 1le g·rnndcs proporciuuo•s A medio 
e büZ:l.l'. ,\.1 idilio callr]ero r¡1w han compu s­
to lo ¡.utoro rlo I.as llr(t ia , 1 fnlta, para. 
que llegue lt !lc .. pC~t·tm· en 1 público todo ol 
llrnmátit·o intnr(• quf' so pcr iguo, CJUR los 
principalo,; )Jersonaje Psta'·n dibujados coh 
mi\ v~gor, l'On m~s rcnlidacl, y, obre torio 
con mu: crmstancta. 

Alliflrmo~o tipo de Gonr:!ta, la gitanilla de 
sang·ro africana y de cf•razún arrlic llte, nohle 
y generosa, capaz dr, 1odoR lo ncriticios ~· 
que, en ,·cz ele de. c. pet·nrsc porqn~ ni hom­
bre ;'~ r¡ni n nllora nma lt otrn, 1 e n ucla 
iln . us nliicciono;;, rlisipn ~11s l'l'lo ·. lo sigm1 
~n ;;ns pP-ligro. y <nfro en ~ilcncio lo tor­
mento cruel ~de ue¡uel amor iu 1' l•~'rttnza; 
e. e tipo npasiona•lo ::-· tiemo que nos hace 
Pnu·r.' e1· nl~o sublime, algo heroico, o de -
rlibu jn y !lt• ·Y311C'<'e tlospua1 ~ rlel ter1•cr cna­
rlro, . in d;u· ti rompo :'1 qno 1 l r~pectadül' ·o 
intcro:~ por 1·1 ,,. ('t.m l-! sr. encnriil(•. 

Adem;'t·. I:H H~·uras ele Andrés el carpinte­
ro y Pilar la rigMrorn, r:l!'ecPn 1lel rrliove 
nPcesnrio y 110 I'Stán !ll'finidns com•• deblc· 
r;m rn rcalitlad e, tnrlo. 

• ·o aRi los per onnj ~ secundarioB tlo In 
ohrn, r.alcs r.omo ol a.;L ton te Ca caj1U'C$ o­
hón y mujerieg-o, mn::-· bien interpretnJu por 
el sei\nr Hodrlguoz, r,l c·hallln Gt.J/lrv, In /le­
Nt/'e,la, jamonn de circunstancia y el señnr 
Pep1!1 lo~ c·uale.; ~o mn ''Pn n C\ cena ron 
8oltura ~· gTacin inui en ilJle.;. hahlando con 
naturalidad pcrft cta. ::-· dc1no. trandn ('l co­
nocimiento que t!cl puclJlo mndl'llciw tienen 
los autores ele f.n t;ilat ala. 

Re p ct ú la mú~ica, Rnperto hapi no 
ha logrado ta111poeo un "'ran rxito con su 
partitura, y no es tlecir que su labor no ca 
digna de :m rama de compoqito¡·notablli imo¡ 
perol t•l mncstro ha tenido tambi<'·n (}110 uj .• 
Utr,;o á la ln•lolo rle la. obra y su mú ica, que 
reoulta d•J una llclicauPza y d un refina­
miento c. quigito , ncc:osita s r palndoado. 
úeHpacio y, en mi Rentir, no ncaja. 011 znr­
znelno tlcl gl·nero chico. 

La canelón ele la ch(l r:ctla el dúo tle tt•nor 
y tiple y ¡•1 uúm ro en qne conclu ·e el qui11· 
~o cuadro, :;on h rmosns y digno~; de un l'Om­
pobitor ue la talla dPI mal,stro Chapt. 

La ohra fuú m11y hicu intcrpretnda, di~­
tingulónrloso en la •.j<~cución las ·ci10ritas 
Fcrnúndcz y R•luríguez, la Sra. Garcia, ::-· 
los .'res. Horlrigu :r., Fcnuíndc:r., León, Oot·· 
dillo y Soler, (j\'alientr embolados Jo~ de 
ü~to último!) 

La ort¡ue ta, dirigi•ln por elmnc tro Cotó, 
muy nju:tacla, y c_·cclcntes la llccoracione 
de lo~ ebcenÓ"rttfo · Sn•s. l"r••cll(o -:o· ( 'n-
rrcras. 

!'-1 tCl'tllill:lr l;tr prc .nLaci•'•n. y (•nt~c uu­
trtuos aplau os, ~o prG. ·ntamu repetida ,·e­
cM 1'n el pro,ccuio lo:~ autor • , junttnncnto 
con lo principal e arti ta . 

J:u l'O úrneu: La r '/wc¡<la e un á ob1·a md , 
pero uua ohra c¡ue ticuo oigo d ntr,1, lo 'lne 
110 ocnn·o con la generalidad de la qut il. 
diario e e trenan. 

¡LI\ ·tima gmnde qu L•'•pe~ , ih•a y Fer­
nántloz Shnw, que saben -:o· pueden hacerlo, 
uo h:1..van hocho Ul\ lla lo qu en rf'alidntl 
debiera e1·: una zarzuelas "ria! 

G A nc1-PI~REZ. 
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P&INOESA 

L.\ CH.\,AL.'., zm·:uela en tm octo !J sirte rtwdr¡¡s, 
letra de los Sres. Lope: Silt•a y Pernantfp;:: 
Shaw, m.úsica del m:zestro Cllapl. 
Estaba. el teaLro au graníl compltf. P.doos, 

butaoas, galerlas, pasillos, todQ lleno. 
L!!. ansiedad por presenciar ol esLreno ora 

tan grande, que hubo quien pagó por una bu­
taoa siete peseta9. 

En fin, que con algunas entradas más oomo 
la de anoohe, la emprdsa se ponia las b.;I!U. 

Y vamos al estreno. 

El Ubl'O 
Mueho se puedo deolr de la ó :tima obra 

de Lopez Silva y Fórnandez Sb.aw. E~t?s aut·>­
res, qne oobran ya muy buenos trimestru, ~:ln 
he., no un libro Interesante y con muoha m1 ¡a. 
Entre los personajes que han oraad'J hay uno, 
el de la cilaYala, que p:.~dria figurar muy blen 
en nna obra dramática de aiLos. \'Ue!o•. • 

Mujer dotada de un . gran corazón, .eeta 
enamorada de un hombre a. quien la llnt) lOll· 
ma amistad; pero éste ama á una eJg¡¡rrars,. y 
la cltavsla, que no quiere l&.brar la de gracl!l 
de su amado, se sa.orlfi~a por él; procur3 d-:~.­
vaneoer la9 dudas que él tiene á vt<e!13 sr1b¡o 
sl será verdad el oaril19 de su M\ia; bosoa 
pruebas para dosLrolr las calumnia;; hace Hl· 
yas las penas y los sn!rlmloutos del qu~ es el 
dueño de su alma, y ouando é~tu Ee oa~a. la 
pobre gltsna, tambaleándose, procurando re­
primir los sollozos que se esc::pan de su pe· 
cho, salo de la iglesia, so delie~e en la~ gr¿:,. 
d11~; y dirigiendo la. vista bárla ol pant> por 
donde se hlln ido Jos novio~, exolama: c¡Adló~, 
Pilar! ¡Adló8, André~l~ Y oae desmayada. 

Esto es La chat•ala. Mu~ho scnrimlentn, 
mucha alma, mucho amor ... y muaho psrsoiaa­
je rara una obra en un aeto. 

Y por est•J último tiene m:ís m6rito la la­
bor de los autores. Tratár¡se de una obra en 
tres aotos, y el tipo de la chk\ala hubiera te· 
nldo espacio suficiente para sa1ar J. la 811pt!r· 
¡icie todo lo que lleva dentro; p~ro en pee 
escenas se necasHan grandes eondi lunas dr1 
mátlcas para hacer que el públlo.> la ovmpre~ 
da,y se haga cargo de su grandtza. 

Los domás tipos de la zarzuola ttmbiti¡ 
están muy bien dibujarlos, sobres!llando 
de André~. el de Pilar, el d"'l asistentu, el de 
gitll.no y el de la seiíi Ret'areda. Los dos prl 
meros son serios, tienen su eoraz.-.nellJ, euro¡ 
elJulián de la Verbena: los restante~ son c.) 
mioos, y dlcan oosas eon mucha grMI!. 

Aquellos y la protagonista. lleran algo d• 
Fernández Shaw; éstos son de la exclusha d 
López Silva. 

El simpático autor de Ch1•laperías f•té IJa. 
mado á esoena de~pués del epitafio qHd dir. 
el asistente. 

El libro de La cluuala está es.,rlt'l on p 
sa y rerso. Tiene sllu¡¡elones de t1fuoto, ll<n a 
das con raoil1dad y ~lempre josllfi~mdas. 

En tlo, que los autores de La r~l'OltO.f:l 
presentado una O<'S& bien hecha, qne le:; 
honra y dl.nero. 

La mllaica 
En La ch!wala, caü no se pus de hablar do 

la músi~a, sin haaer refdrencta al libro. E! ~on­
Lido poétleo que en el fondo de la obra e'(•s 
(por má3 que los que solo se Hjan en lo~ efe;o­
tos de brocha gorda, no Jo puedan aprt;ciar á 
primera vista), ha sido tan oompre!!dido por 
los autores, que la unión de la múilt!a y la 
poesía en lo que á esto se refiere, no puedo 
ser más perfeota. 

N•J faltará dlsontldor de c.:~ré que llrea i:l ­
terromplda la aoeión, porque al terminar el 
número do músi~a, d~ la caal sus or~jas no 
aloanzan nadll1 espera que los personajes llon ­
tioúen oxpllMndo su lnterrumpldll cdl>corso~. 
Pero la aooión no se Interrumpe, pues el 
maestro Chapí entra de lleno en ella, en el 
momento en que 1" ctenRióa~ !\el sentimiento 
llega al límite de tntensldJ:1. NJ b!ly, pues, 
cantablu propiamente dioh·)s, sino) que la M · 

cióu continúa en la mú•ioa, y en O!t~ senlldo 
es notable el trabajo de los autores do La cita ­
rala, puesto que di á la obra un carácter asen· 
clalm6nte lírloo, lleno de íntimo senlimtento, 
que se transparent~ á través de los hechos y 
palabras -crealost de los pewmajes. 

El maestro Chapí se ha Hjad•> en este Con­
do de poesía, q11e no sé por lfUé oausa hemos 
de negar al pueblo (al ooal slompre SB csa.oa• 
en e~o1ma como desprovisto de sentimientos 
delloarlos), y ha logrado dar singular relieve 
á esa alma popular, en una partitura hermosa, 
como hace mueho tlompo no teníamos OJs­
tumbre de olr por esos teatros, y en la que 
nos sorprende el car:í.oter castlzl), legítimamen­
te espaflol, slnoero y sano, que es oaraeterís­
tloa en la músloa Inspirada del maestro. 

El preludio, brillante y de e!t3oto, enlaza 

-" ooro de lntroduoelón, fraMamente c6· 
mloo y de mnoho oolor. E~ un número qul', 
por los erectos de las voco,, en Botas aeentna· 
das y sin In trumenl.aclón, result!\ 11uruamente 
original. • 

1 La oanelón de la 1:navala os hermo111~1rua. 
Aquellas notas vibrantes, paslonaltlq, son rer­

. daderamente la expresión de L• c/larala naol­
da baJo el rielo awl de Andalucía. Sólo pc.r 
la canelón da Con.,ba !!~ or~aría la r&putaelón 
du un mnestro. L11 fl~ura de la Charala ba aldu 
traducida, musloal~ente, por el maestro con 
singular relleve, y a medida que la acolón so 
desenruelvtl la músloa vá. adquiriendo acen­
tos mis dot~rmlnados, que solo ella podría 
exponer on toda 511 intensidad, mejor que to­
das las relaciones llnbladas, d~ndonos el e~pi­
rHu de la chiquilla, lloorado y bueno, que 1'&­
orllloa su a.:nor oon el eorazó.o deFgarrado, 
pero lleno de energía para no ceder ante el 
dolor. Aparc.:ce on toda su 1ntensidad ea el 
duo oon ul barítono. páglaa admlrablo, en la 
que hallan singular expresión el e lado d~ 
áu\mo de Andrés y el Morlüclo de Conoba, 
que á pssar de ver su ~lma do~tNz~>da, no 1 a­
ella en seguir al hombre i quien ama y J:e­
varle á la presencia de la mujer a:nada por él. 
La última lrase del duo os na eor•o oanto lle­
no de triste molaaeJ!Ía, eon el cusl eontrash 
la salida del aslsteme, de nn aspsr.to mo\'ido y 
ligero. 

El dúo de les amantes, es un momeBto 
lleno de pasión y de vida, «10nstlluldo prlnol­
palmente por una frase de maroado sabor es­
pailol, de gran intensidad de paslóll y da mu­
cho \&lor mu~lt'al. 

También es do nn bermoao er:~oto la 6!1· 
oena de reconelllaolón de PUar y Andrt5s, qutl 
se juran su amor ante la desventurada Chava­
la, á la que dejan entregada al llanto, 
esoe.na que deba emocionar siempre, odtiMII!Is. 
oon singular op:>rtunldad se reouerdaa 
th os de momentos anteriores. Un de tille 
demuestra la manera oomo Chapí sab•-••J• 
míble& y la poesía: en esta esoena se 
olr el toma de amur dll Andrés del pri•,.~• 
pue~ta ahora en bol!& de Pilar, ya qu 
la que eatá \endendo las dudas de su •-P 
U do. 

Apenas si queda ya espaolo para hiiiiiNIIt 
lo rostante de la obra. El Intermedio 
che, es un delicioso fragmento elegailli.lllif 
dellcado; la madrugada es un 'lgoro911l·~• .. 
aendo, que termina entre la algaza• 4e la 
boda. 

Despaé~, aaaba la obra entre las no&Ml 
Udas de la orquesta . .Mientras se plerd• 
lejos los eoos de la alegre aom1Uva, qet11 la 
leal r.havala, la de t'oluntad firme y .......... 
ning•ma, en la soledad de la calle y en .el *'-1 
amparo de su dolor. 

Y la música deja olr aus notas •••lrfl 
mento lnsplra.das, poélleas y slnoerlft.t.ot• .. 
~ineero y pcétloo es el sentlmlonto de ..... 
cantos populares y el sentimiento de la (J61lll 
del pueblo, quil, al par que su! alegríu Am· 
blén canta srJ dolor. 

Lu i nterpretaclón 
La Interpretación de la obra ha -.~•· 

tante ouldada. 
Desde luego, hagamos párrafo a.~~-N 

Lota Mlllanes, fiue defendió valiente...,.,.._....,_,.. 
dífíoll papel, oantándolo eon pasión, 
sentindolo muy bien en los diferentes JIII!WIId 
tus. La canelón, el dúo eon Andrés y TWIInl'l!WII'I" 
en que hacen las paees los noYios, rue'IIIIWirJ 
dos lnterprt}tados c~n senlimlento \ '6 , 

el final, muy bien· quin hubiera ~ 
meJor, mas sentimiento y menos ct••l'! 
LIEmo~. 

Muy aoertado el Sr. Brlo~ . .Aslmls!lliWJ,.Iftll 
cea wenelón las sefloras Segura, Ros',Ciftealllll 
'ador (est&. última earaetorlzando ooa 
propiedad el personaje), y loa Sres. ~ .. ~ 
Ta!avera, Taberner, oto., que han pu 
su cuidado para secundar en lo poslblt J._, 
dlcaoiones de los autorts. 

LP-S deeoraolones, pintadas por el 
son todas ds exe¿;lente &ft3~to, dend 
aplaudida~, y ]Jamado también el arL184& 1Rf el 
públleíl. 1 

Los autores fueron oraeionadoil '~'""''lllll 
la representactón, tanto el Sr. Cllapt R.M 
dirigía la orqu..,sLa, o.>mo el Sr. Lopl!z S 
que huba también d6 salir i escena, y 11 
dos s.l final muobas veces por el públleo. 

l[t)rl)t'e p!áceme3 la empresa por haber 
puesto en e:~eena esta obra de ~rioter, qoe 
tiende á saltr de lo chieo, de lo mfimo, y al 
maestro Vallt, por sus estudios de la obra, y 
porque es ... (Ú que traJo las gallinas. 
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Plti!TCESA 
,. Anoche, otro lleno. 
~ La chaMla obtuvo tant'l éxito eomo llllte-
3 anoehe1 siendo aplaudidí·imos todos lo3 núme-

ros da múslea y repetido el hermo,o duo) de 
r Andrés y Pilar. 

El Sr. Lopez Silva fué también llamado á 
e~oona al final del epfll!nn, O(lmpareofendo en 
el paleo oseénico ~arias l60tF

1 
al ~rmU.ar 

_ la representaelón, en unión del maestro ._ 
1 

Cbapí. 
y La lnterpretaeión continué siendo esmera­
- da, obteniendo ap~ausos los pr!.oolpales ar-

1i&tas. 
11 Los autores da La rlt'li'Ola pueden estar 
s aUsftJchos del éxito quo hl &l!'lanu:lo la 

obra. 
0 Esta durará largo U~mp::¡ en el cartel, por-
,. que así lo exigen sus méritos. 

r 

Para el plu!or Alós también bubferon plá-
1 080le~, tenltmdo que presonl&t8e en eseena re. 
· patJdas veee8. 

- Entre otros de menor cuantía, ayer, al ha-
blar de La chat·ala, se escapó Ull lapsus, por 
el que apareeía el coro de Jntroduaelón romo 
notable por ser sin fnstrumantael6o, ouando so 
qneria deelr que (i~n~ fnstrumontaa16D era 

, tamblún nna hermosa muefitra del sm·oir {aire 
del maestro Cbapí. 

En otro Jugar del periódico verán los lee­
toras ua autógrafo del maestro Chapí. Es un 
fragmento de la eanclón de la Chavala, que 
debemos á la galantería del autor de La 

J Bruja. 

/ 



Los estrenos 
~N EL TEATRO DE LA PRINCESA 

La havala 
• ·o creo yo que hayan venido de ~Iadrid 1~ 

nnwre A qu no utro ·, los humilde· g:acel!-
11' o. proYinciano.,, rompamo· el parche i po­
l'l'azos <'11 su honor; bonosc•s dA ¡m•·o u. :tdo. 
tieuc ya sus rlithé.~ la pren. a de la. corte :\ 
fuer:t:J. de :1.1 hat·;; en~alzar, ton todos h1 tonos 
ima.,.inablo , la·· produccione~ d t1sos fecundo· 
y po"'tlet·osos iugtlllios que en to · tri li:;.iruo· 
dlas que parocon anunciar la agoni't de nue~­
tra raza, ofréconno .. como con u lo 1 puj:\utl!) 
manife ·taciún de vida con r¡ue la li eratm·a ;.· 
el arte afirlnan enérgicamente In existencia in­
telectual de la patria espaiwla. 

No sorá, pue·, mi revi {a un bombo mt\:, 
siuo un juicio sereno1 no trato tampoco de :p­
rar con ella una letra contra el porvenir. Fui 
al teatro ¡,in prcjuirios de ningún género, ni 
favorables ni de::favorab!es á la bm uue'\"n; 

1 
. in prematuro cutn ia. m os ni tncitnrno~ ren­
cnre:; en nna palabra, sin nmm· ::-' iu oJi?. 
Como el último dCl lo~ espcctndort~~, pro~enct(· 
el ebtreno. no con la estudiada fl"ialdad tlel 
qne \·a dispuesto ;i no dejarse conm·w~r, o•:n­
rra lo que ocm·r:t, sino di~pue~to unte todo ;\. 
ser . inccro )'~in otra prl'ten~lfln que la ele 
contar ho) al1li•creto ,\' de::.t•ng· iiaÜCl ll'cl• r la 
verdad ontor.1. 

La e:q~~·ctacio'm ci<'l público, enrn mr; el 
trn, t:PDIO era Jo ''pera¡ llellu .•. Por t 
parte~ la tnu.:hoouUtbrl'. :e ro\'tlh ra iu1¡1 i a: 
ellA en lo. lto m~ barullo en. ortl ccdor; 1 lu,; 
pasillos la c•mfu::.ión imperal.HI despótica. • pn­
roció por Hu en la sala. el matJt>tro Chapi que 
fné "aludado por el público cou una cariño!la _ 
ovación, empuñó la batuta y .. ¡iat: el ,.iJeoclo 
se hizo. 

¿Qué es La chavala. Yo conto to así: una 
obra hermo·a: un cuadro de concepción gran­
de, bien enlida y no con t0do acierto exptc­
sada., por culpa, tal vez, de la compo:i •tón 1 
no todo lo cuidadosa que fuet·a meneot~•· •· 1 
contraria, además, á. la· leyes de la per,pocli­
Ta teatral; defecto que no se l'u e acha r 

11 
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en modo alguno á los autore , maestros de la Á't;; 
e~cena, ~ino e:xelu ·ivamente á las viciosas con- / 
dlciones <l c~pacio y tiempo en que tiene 
que dos nvoh·erse una obra en un acto. 

Creo muy dificil poder dar una idea á los 
lectm·os dil lo que pudiéramos llamar argu­
mento de La chavala. Renuncio a ello por la 
buena, en razón á que obra de tnl importan­
cia merece ser conoc1da y juzgada por todo 
aquel que se preocupe de la uerte de uue·tra 
literatura e.~cénica. . 

La evolución del género á que o~ta ob¡·a 
pertenece, tal vez iniciada por La· hraria~ : 
La Tevo1tosa. de los propios autor ij' acentúa­
se felizmente m:'ts y mAs en la última produc­
ción de los Hre~, L t•o~: Sil vn y Fernández 
Shaw. 

Comienza la zarzueh, l'OD lltla animad! ima 
escena, la de la venta del rucio, cuadro lleno 
de color y número musical elegante, alegt·e · 
gracioso, que enlaza con el brillante preludio 
de la obra. 

Entra la charala eu escena Y entra con tllla 
el iuteré~; el público adivina vn quella cri. -
tura el poema, y atiende ccnmovldo la d lica­
disima canciún, apasionada y tierna, que ento­
na la hija du An<lalncla, el tipo má;; he1mo·o 
de la obra~- una de las figuras más bien di bu- 1 
jadas \' simp-.tlcas qll hcmo· ,.¡ o · bn las 
tabJ;¡,; desdó hace macho titnnpo. En Ol'll can· 
t'i<in de 1-: git:ma, que c. 'in •ln<h nlgnn:t lo 
mejor d Lu ~.:itavaía, no su ·abt~ qué n•ltui,. ,. 
m a· 1 sil a valen tia y frosCUl'a dula rima fácil 
y sentida ó el arto brio·o y ga.ll:ndo de la. ft-a­
se mu~ical, tlo inefable tristez:t, que apu. ioua 
dulcemente el iuüruo ,. arranca venccclora el 
apl1tuso, En atención' al e-tado de la ~eflor· 
.Millaues, que aún se halla com·alecleut de 
su eufermouad, el mao~tro Chapf no q tho que 
so repitiera esto número. Sigu A t\·w uu !in­
di imo diAlogo, el de Concha, 1 a ch.wúla con 
Andrés, diñlo¡c. •1ue el público, in duda por 
~m bre ·· dad,-no ero ·o importante~- no upo 
ó uo pudo apr\l lar en lo que vale. Para ul{ 
e una de lu~ escena· mejo1• e>'tndiatla la 
obra y quizá la quo aparece dibujad "on mA 
seguro trazo. 

La acción cómica, entretanto, sigue á la 
dramatica ~n todo el curso de la repr seula­
ción, sin l>erder un solo in&tante esa gracia 
irr sistlble, cat·acteristica del autor du Los ba,­
rrios bajo.q, que en La chavala luce · de;·ro­
cha ~u ingenio :ano y sus valiosa¡, tiote~ de 
observador pertipicaz, siemp1a opot·tuno 'di.J­
creto. Para no ci~t' mA., In· a de ejemplo y 
contirn\1\0i;m de ml a orto la escena de Case«• 
ja.·i,ot y la Se11á Recareda, escena. de ¡t:a ejo 
incomparable, que valió á su all.tor \na salida. 
A escena. 

El dúo de Pilar y André111 lo~ dos amantei', 
es otro núu o ·O de hermoso efe to, oligiuali­
dma iorma y exqui ito sentimiento. La. pa· 
slon estt\. alli magLtralmento interpretada J>Or 
el poeta y por o! músico, y e aquol trozo uno 
de lo!. mi admirables <le L chat·a1a, por cr 
de lo má u Mural, do lo m:\s cercano á la ver­
d~;,<l hel1 , de lo mt\o Interesante, por la fuor:r. 
, e ~aclitud con que se hace hablal' ¡\ lv;; afec­
tos. 

Y ya no me queda Ui}) cio, hoy, ma, quepa­
raapunta1· quol.\Sl\1 imase cena on tamblón 
ID,\~ h,,l}as, ·lngulannente aquella de la re­
oucll!nció.~, en que Pilar y Andr ~ se jUl'au 

eterno canuo ante la <le•diehuda Concha, á 
la que dejan con l ~lma destrozada. 

Este ti~<\ d umjer, concebido por lo auto· 
~~ vQll ~ran. fuerza y profunda p:;lcologln, 



Los estrenos 
EN EL TEATRO DE LA PRINCESA 

La (..havala 
No creo yo que hayan venido de Madrid loi 

autores A que nosotros, lo:~ humilded ~raceti­
ll~ros proYinciano. , rompamos el parch~ 1 po­
JTazos en su honor; borros(ls dA puro usados 
tiene y a sus clicful.~ la prenRa de la corto á 
fuerza de a.lahat· v ensalzar, en todos los tonos 
imaginables, las producclone;; do esos fecundos 
y podoro,;os ingtnlios que en estos tristisimos 
días que parecen anunciar.la agonía de nues­
tra razn, ofrécennos como consuelo l:t pujante 
manifestación de vida con que la literatura y 
el arte aftrm::m enél'gicamente la existencia in­
telectual de la patria eopañola. 
. No sor~ •. J?Ues, mi rllvista un uornbo más, 

smo uu JUICIO sereno; no trato tampoco de gi­
rar con ella una letra. contra el pol'venit·. Fui 
al teatro sin prejuicios de niugún género ni 

' favorables ni de:favorab!es A la obra nue'va· . . , 

1 

sm prematuros ontusutsmos ui t.aeittll'nos ren-
core~; en ltllll. pal<tbra, sin amor v sin odio. 

· Como el último de los espcctadoroil; lH'osencill 
el eotreno, 110 con la estuulada frialdad del 
qne va dbpuesto á no uejarso conmovl"r, ocu-
lTA In nnA nf"ll'"'""'~ Qh'\n fl; . ._ ...... - ... · 

·p:.lpnJuJ m~;. ap 
UJI!~ll() ~p Ol~SGtlUl '.ro~~tld 'lll~!~ll'r.H UtlUf ·a 
Jo~ «s,tsar ap ugzn.too optl.t2ns ¡u oumup un 

1 f U.t0IIUQ ap UlSJUtl2.10 '.l().UQ.!( [il!.tqll{) 'Q .10d 
OUV2.1Q A 8000.\ Sil.l~ 1l '•llU1JSJ'lUllS 'UJ.l'llJ~ ep 

sa.to¡oa• soun t:pasu¡ eub '2V.)Jb·mu-o.L;JD8 vJ<J7 
1 •OWJ![[ 1l[ ep S9J: ~20JlUO 1l[ op'UO!Ir¡nd 'llq as 

ht~rmosa, tiorua ,v dtllcemeute l'X 

los ayes de aquella e~pecie de 
amor, agrándac:;e hasta a'•igan 
m a. o. cena., rlc a ti n¡¡rll ima 
cuya in~pirada melaucolia uo lJ 
ver riel tocto al público, por culp11., 
nión, de lo rretipitado ,v llll tanto 
final, c¡ufl, por IIJ rlemA,,, es d uua 
l'Qética indi-cutihle. 

Creo 1\.ctncmentc t¡nu f.<t t·harale~ 
ta.r más y~" cada uocho <¡tu~ so r 
Es una obra grande y fu<'rte, de ar 
m~a ~bra de las quo entran p0co A 
pubhco, porque contiene elemen 
za que se hallan fuera del alcance 
garidad odiosa; diflciles ,. casi 
para los que no buscan en' la escena 1Dl:J! 
el espectáculo, y que son tanto mt\s d11biD 
cua!lto más profunda. y saludahle orig-id'f> 
encierran. 

Por lo que se refiere iJ. la música. me. 
tentaré con añadir, á lo ya consicrnado, 
en todos los números de la partitu~a s~ ~' 
el delicad!simo gusto de la mano qua 1~ 
j!ó; que ti ninguno falta el r.e1lo genhl 
gran arte, ni tampoco el genuino cal"' 
Chapi, como artista: la maestr1n con' 
min3; el medio de oxpre~ión, s0juzgau ~ 
antOJO la orquesta. 

1 

De la. intm·pretación qufl !.a rhat'llla 
zó a.nocha babia mucho que hahl:u· v 
blará muc~10 ~t~·o di a. \<>ro no me ~s'11 
en ley do Jn:;ttcta, dar f1n !\.mi~ del-IMd 
nh~ervaCÍl/U<:s, sin de j •u· :\puntado <¡ll.f! t 
1\Llllanes luchó bra.vament~ pur salir al~ 
su dificili~imo papel, y supo >encerr. ,<;& 
guiendo un triunfo per onal, y demm.tl''á 
nos <le nuevo que os n.ctriz uc tn'1 feli7 .. 
to Cúmo delic:H1isimo gu tu • 

·o se p~tedo n<>g·ar qnc ~ien' tanlh )~' 
.con~o ntn:d:ul. .. umeha.s ole su~ c('wp:;i'lltlli 
oficiO. 

Atttonio Sutil lA 
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